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i T I C 
( Coníinuación) 
Pero, ínsislimos, la revolución necesaria no 
es la del trastorno por la violencia brutal e in-
frucluosa; sino le revolución eficaz, por la sabia 
imposición del orden natural 
Y esía segunda revolución, aun no la hemos 
liedlo: está apenas por hacerse. 
La perversión humana, al apartarse de la ver-
dad y del bien, ha complicado inútil y artificiosa-
mente la vida y las ideas. Muy a! contrario, la 
naturaleza, en su admirable complejidad, es ma-
ravillosameníe simple y de comprensión sencilla. 
Y hay en la historia y en la ciencia,—no en la 
reservada a eruditos iniciados sino en la que es-
tá a la mano y al alcance del pueblo, —enseñan-
zas importantes que deben aprovecharnos. 
Miremos lo que pasó en la religión. 
Cuando el mundo pagano, bajo la acción del 
despotismo político y la ignorancia, de las masas, 
habia desfigurado las relaciones espirituales del 
hombre para con el autor de la naturaleza que 
llamarnos Dios, ias castas sacerdotales y go-
bernantes crearon un ejército de divinidades, 
aíribuyendo una a cada fenómeno y sin que hu-
biese fenómeno importante en la vida que no tu-
viera su dios. Roma conquistadora conquistó 
también los dioses de los pueblos vencidos y los 
congregó en su cielo materializado, el Panteón. 
Pero en vano el espiriíu inquieto de los hombres 
buscaba dsaíeníado el camino de la luz y la 
verdad que le condujera hacia el amor y a la 
paz. Cuando de súbito,--y no desde el dosel que 
impone sus dictados con la fuerza de la espada 
o del poder, la autoridad ae las éiencias o el bri-
llo de las riquezas, sino desde un obscuro rin-
cón de judea y de los labios sencillos de un tra-
bajador humilde que se decia el Enviado,—brilló 
una luz nueva que cambió el rumbo de la huma-
nidad indecisa y turbada, que escucho esía sen-
tencia; «Esto que os dan como divinidades 
son artificio y mentira. No hay más que un solo 
Dios, autor de todas las cosas» 
Humana y racionalmente podía argumeníarse: 
—Si con ¡a enorme falange de dioses existentes, 
con su cortejo de astrólogos, augures, adivinos, 
magos y hechiceros, no se ha logrado satisfacer 
las ansias del agitado espiriíu ¿será posible ha-
llar descanso aniquilando ledo aquello, para de-
jar un Dios solo? 
Pero fué tal la elocuencia del Maestro y tan 
óptima la esperiencia de los que 03/eron, creye-
ron y obraron como él decia, que los dioses pa-
ganos se esfumaron como un soplo y el triunfo 
de! Dios único fué un hecho definitivo. 
Es. que allí, en el politeísmo artificial y sen-
sualista del materialismo pagano, estaba el 
error, la hipocresía, la mentira, como falsas im-
posiciones del despotismo, mientras estaba aqui, 
en la belleza insondable del espiritualismo evan-
gélico, el sincero y sencillo reconocimicnte de la 
verdad natural. Y desde eníoces, sabios, artis-
tas, guerreros, todos los genios y sobre todo 
aquellos que han dejado huellas de mayor bon-
dad a su paso, rindieron su homenaje al Dios 
del Crisfo y encontraron descanso para sus al-
mas en las sublimes verdades derEvnngelio. 
Dante, Cervantes, Miguel Angel, Colón, Laplace, 
Copérnico, Napoleón, Pastcur, Washington, 
San Martin, Eranclsco de Asís, y Luis de Fran-
cia, para citar algunos ejemplos, asi lo han re-
conocido. 
He ahi la más grande' de las revoluciones, 
operada por el simple conocimiento y respeto 
de la naturaleza y la Verdad: 
Pasemos a la medicina. 
Cuando el vasto y complicado mecanismo de 
la ciencia médica pugnaba, un universidades, 
laboratorios y academias, por llegar a las fuen-
tes de la vida y sorprender el secreto inaborda-
ble de la salud; cuando las escuelas y sisfemas 
de merilísimos sabios llenaban los tratados in-
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numerables de ingentes bibliotecas perpétuamen-
íe rectificadas, sobre la clasificación, diagnósti-
co y tratamiento de las enfermedades; cuando se 
había puesto a contribución el impoderable auxi-
lio de la química, y la biología con sus drogas, 
compuestos, específicos, sueros, inyecciones, 
dietas y otros recursos: aparece en un pueblo 
02 Alemania, al margen de las ciencias oficiales 
y por la simple interpretación de la naturaleza, la 
portentosa enseñanza de Luis Kuhne—que des-
vanece muchas sombras y revela profundos mis-
terios con su rotunda afirmación doctrinaria: «A^o 
/ u y m á s que una enfermedad y un solo trata-
miento», que es el respeto a las leyes naturales 
de la vida. Testimonio del éxito alcanzado lo dan 
a diario millones de hombres, fatigados o des-
ahuciados por la ciencia oficial, instruidos en la 
«Nueva Ciencia de Curar a enseñanza de la uni-
versidad de las enfermedades»; libro, que escrito 
ayer, traducido a más de treinta idiomas y con 
más de cincuenta ediciones españolas, va llevan-
do la salud y la paz por todo el mundo, con la 
más transcendental transformación del concep-
to de la medicina preventiva y curativa. 
jHe ahí la más grande de las revoluciones efi-
caces en el campo de esa ciencia milenaria! 
Concluyamos con la ciencia de la economía 
social. Y también observaremos el fenómeno. 
Cuando se debatían en todo el mundo civiliza-
do las más diversas y opuestas teorías económi-
cas y políticas, ensayando y transformando ga-
belas incontables, imposiciones infinitas, para 
tentar el equilibrio en la produción, en la^distri-
bución y en el consumo de las riquezas; para 
crear recursos para los pueblos; sin lograr otro 
resultado que establecer lucha permanente entre 
Jos Estados, las clases y los hombres, privile-
gios y esclavitudes, el estancamiento en la pro-
ducción, la guerra entre las naciones y la perse-
cución entre los individuos hasta afirmar que el 
hombre es el lobo del hombre Ihomo homini lu-
pus); cuando las escuelas e institutos económi-
cos y políticos se disputaban en vano llegar al 
secreto de los presupuestos suficientes, la supre-
sión de la miseria y de la esclavitud económica 
y la consecución del bienestar colectivo; aparece 
la obra genial de Henri George, que, ajeno a los 
institutos oficiales y solo auscultando atenta y 
sinceramente el llamado de los deberes de justi-
cia y los derechos de la libertad,—como manda-
to imperioso de la naturaleza,—echa a tierra la 
artificial, caprichosa e inicua armazón de los im-
puestos múltiples y proclama la implantación del 
Impuesto Unico, como fórmula científica perfec-
ta para asentar de un modo inconmovible el de-
bido respeto a la personalidad humana y con él 
la igualdad, la fraternidad, la libertad, la coope-
ración y el progreso, que inútilmente la humani-
dad ha perseguido y seguirá buscando fuera de 
este camino ineludible. 
¡Admirable naturaleza esta qu2 estudiamos y 
que en los tres órdenes de conocimientos más 
necesarios para la dicha del hombre, y a pesar 
de sistemas complicados, abstrusos y difíciles 
que había fraguado el despotismo, nos revela su 
ordenación simplísima y segura con claridad 
ciertamente meridiana! 
Esta es la gran revolución que se avecina y 
que se impondrá a la conciencia de los pueblos; 
porque tiene todas las ventajas que-pregonan el 
socialismo, el comunismo y el anarquismo, pero 
sin aceptar sus infalibles estragos, que los redu-
ce a teorías impracticables. 
Si queremos tener éxito no descuidemos la 
táctica. 
Para toda la acción social benéfica es menes-
ter que no apartemos de la mente esta verdad 
central, que con frecuencia se descuida: que la 
humanidad es una y para la humanidad son la 
sociedad, la justicia, la libertad y el bien común. 
No habrá entonces reforma eficaz ni permanen-
te mientras se adopten los métodos que encum-
bran el favor o el odio en pro o en contra de una 
clase, por diminuta o extensa que ella sea. La 
humanidad no se forma sino de una sola clase; 
la clase hombre, y para el «hombre» son todos 
los derechos; y no se nutre sino con un senti-
miento vital: el amor. 
El derecho natural a la vida, a lajiberíad, a la 
justicia, á la propiedad, a la paz,—en una pala-
bra a la felicidad, — corresponde por el mismo tí-
tulo al sabio que al ignorante, al opulento que al 
mendigo, al nacional que al extranjero, al reli-
gioso que al incrédulo, al radical que al conser-
vador al anarquista que al autócrata, al burgués 
que al proletario: porque aquél derecho es esen-
cial a todos, se adquiere en virtud de la existen-
cia y no se pierde sino con esta; mientras que 
los últimos son accidentes variables y secunda-
rios, que dependen de la voluntad o condición 
ocasional de los individuos. En otros términos: 
el derecho naiural e inalienable a la vida feliz— 
y; en consecuencia, al trabajo, a la justicia, a la 
libertad, al amor, la paz y la prosperidad que a 
ella conducen,—no tienen ni reconoce frontera, 
ni nacionalidad, ni religión positiva, ni condición 
social ni partido político; porque está por enci-
ma de todo esto y es un derecho simple, senci-
lla y obsolutamente universal y humano. 
No olvidemos jamás que, si se aseguran a to-
dos los hombres los medios necesarios para la-
brar su felicidad, ¿qué les importará la religión, 
el ideal político, científico o nacional que los de-
más piofesen? Estos detalles no limitarán los 
poderes racionales o sea la acción para el bien. 
Y cada uno adoptará para sí lo que estime que 
es mejor. 
En consecuencia, no se debe atacar con la 
violencia a las personas que muchas veces son 
víctimas obligadas, inocentes o impotentes,—sino 
a las instituciones que les permiten y a veces 
les obligan a ser dañosas o perversas. Y eníon-
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ees, como el criminal sin libertad, como el al-
coholista sin bebida, como el heridor sin el arma 
peligrosa, los hombres, privados de los insíru-
meníos del mal, estarán forzados a ser buenos y 
a practicar el bien; o, por lo menos, serán i no -
fensivos para sus semejantes. 
No olvidemos tampoco que todo lo que su-
bordine lo naturalmente esencial a lo artificial y 
secundario, es condenable por ser contrario al 
perfeccionamiento humano: defecto capital de 
toda revolución dirigida a favorecer solo una 
creencia, una nacionalidad o una clase; porque 
conduce fatalmente a la reacción, al sentimiento 
de la venganza, a la concentración de nuevos 
odios latentes variando los males sin suprimir-
los. 
El mal profundo no está como algunos imagi-
nan, en la desigualdad efectiva de aptitudes, ni 
en las acumulaciones de riquezas o capitales; 
sino en las restricciones a la libertad y en el mo-
nopolio arbitrario, por unos pocos,, de lo que la 
naturaleza da gratuitamente para todos y de lo 
que todo el pueblo crea con su trabajo, gasítfs y 
esfuerzos, en común. 
La humanidad está ansiosa, desde su cuna, de 
suprimir todo lo que sea predominio o privile-
gio artificial. Busca la ordenación de la vida l i -
bre, expontánea, fraterna, cooperativa y solida-
ria, sin otras diferencias que las creadas por la 
naturaleza y por el uso legítimo de la libertad 
dentro del respeto recíproco y leal de ios dere-
chos iguales de todos los demás. 
Suprimidos los inicuos privilegios ¿qué impor-
tará que existan capitalistas opulentos, si se ase-
gura a todos la libertad y elementos de la natu-
raleza para crear nuevos o ilimitados capitales? 
¿Qué importará que la renta social del suelo au-
mente, si esa renta no va a enriquecer a unos 
pocos (como ahora), sino que se va a traducir en 
economías y mejoras para todos los que la crean 
y sostienen. El daño actual reside en que la pro-
piedad privada y legal de la naturaleza esclaviza 
y secuestra el elemento esencial donde todo tra-
bajo puede realizarse, haciendo que la clase te-
rrateniente acapare la renta del pueblo; y en que 
las leyes positivas restringen la libertad, negan-
do la facultad natural de trabajar y hacer lo 
bueno. 
La inmoralidad, pues, está en las instituciones. 
Corrijámoslas y las personas las respetarán, por 
la razón o por la fuerza. 
Y seremos beneméritos no ya de la patria, si-
no de la humanidad. 
Comprobaremos asi que la «acción legal» no 
ha fracasado; sino que no se la empleó debida-
mente. 
No se nos escapa, que, para tarea tan magna, 
hay que llevar nobleza ingénita en el alma y que 
campear en esferas de una cultura y bondad su-
periores. 
La juventud debe entenderlo muy bien. 
Es necesario y urgente que los que aspiramos 
a establecer ia independencia económica, intelec-
tual y moral del hombre, dejemos de lado y co-
mo paso muerto e inútil—, los mil detalles pe-
queños que nos embarazan o dividen; es preciso 
que prescindamos, en absoluto, de la condición 
la religión la nacionalidad y la opinión política 
de los demás,—y que son modalidades particu-
lares siempre respetables,—y establezcamos una 
sólida unión indestructible para ¡o que es bá-
sico y esencial para todos. 
Por ventura, ¿no podremos marchar fraternal-
mente todos los hombres de buena fá, por el ca-
mino universal de la vida, llevando cada cual el 
diverso traje de su condición y su opinión pri-
vada? 
Debernos extirpar ciertas aberraciones. Hay 
sujetos que se apelliden «liberales», pero no pue-
den asociarse, ni tolerar al que, usando de su 
indiscutible y reconecida libertad, profesa o prac-
tica una religión. Otros se llaman «crisiianos» 
pero abominan con rencor al que se dice liberal 
o incrédulo. ¿Hay nada más opuesto al liberalis-
mo y al cristianismo ni más ridiculo? ¿Puede ha-
ber mayor desvio de la razón que descalificara 
una persona por que las creencias y sentimien-
tos de los más encumbrados espíritus que hon-
ran al mundo? ¿Le estará vedado a cualquiera 
lo que tuvieron la honra sentir y profesar - en-
mil como ellos —Dante, Copérnico, Cervaníes , 
Miguel Angel, Colón, Francisco de Asis, Was-
hington, San Martin, Rivadavia, Pasteur, Mén-
dez Pelayo y el General Foch? Justamente el sa-
no liberalismo es universal y tolerante, como lo 
es el catolicismo raciona!. Que se respete real-
mente la libertad y la justicia para todos; que se 
supriman las inquisiciones fanáticas para todos, 
y podremos vivir como hermanos. Pero el que se 
declare enemigo de otros porque éste hace uso de 
su derecho de pensar, no solo ha perdido el de-
recho a que le llamen liberal o católico, sino a 
que le llamen cuerdo. Y sin embargo |cuaníos ja-
cobinos están por estudiar todavía la magistral 
enseñanza que en sus «Ensayos» les dedicara 
Rodó! 
Para cierta juventud es una enfermedad sensi-
ble el desprecio y el odio al cristianismo y a ia 
religión. 
A esta altura de la ilustración general y de los 
tiempos, no es disculpable— a nuestro juicio— 
desconocer y olvidar que el sentimiento religioso 
cristiano es una fuerza de perfeccionamiento tal, 
que ha obrado como el mayor estimulo en la cul-
minación de los más insignes benefactores de la 
humanidad, inspirando a sabios, a santos y a 
artistas los más extraordinarios; a esos que se 
Mamarón Newton. Kepler, Qalileo, Copérnico, 
Ampee, Reaumur, Linneo, Bacon, Bescartes, 
Pascal, Leibnitz, Suárez, Tomás de aquino, Am-
brosio, juan Crisóstomo, San Pablo, Orígenes, 
Tertuliano, Dante, Petrarca, El Tasso, Milton, 
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d, Lacordaire, Ercilla, Cal-
surdalue, Massillón, La Bru-
i, los Luises de León y Gra-
t i s , Vicente de Pau!, Oza-
alguno de 
i de la civi-
o ambieníe 
Bossuef C'naíeaub; 
derón, Cervantes, 
yere, Teresa de je; 
nada, Francisco di 
nan, Miguel Arif*ei 
ta Shakespeare? 5 
coníraron inspiraí 
los astros brillante 
lizadon, de donde 
de belleza que respiramos. 
Lo que pera esos gigantes del espíritu fué ma-
nantial de sus perfecciones ¿puede ser censura-
ble o estar vedado para alguien que se precie de 
culto y progresista? 
Es que suele confundirse, con inexcusable l i -
gereza, el fariseísmo y la hipocresía de ios que 
obran en oposición a io que predican con las ver-
dades-luminosas y libertadoras que ellos profa-
nan. Aquello si que es digno de reproche; pero 
éstas sólo merecen respeto, sino veneración. 
Pero para fa vida práctica, para ejercitar sus 
actividades sociales, industriales, científicas, ar-
tísticas, políticas o familiares, ¿no podrían vivir 
bajo el mismo techo y en armonía perfecta diez 
hermanos que, por sus inclinaciones, estudios y 
experiencias, profesasen respectivamente el ca-
tolicismo, el budismo, el protestantismo, el ma-
homelismo, el socialismo, el anarquismo, el mo-
narquismo, el liberalismo y el proteccionismo? 
¿Tendrían para ellos distinto valor alimenlicio 
los manjares, distintas utilidades las empresas, 
diversa acción las leyes naturales, físicas, mora-
les y económicas? |No! Todas esas modalida-
des y muchas más pueden coexistir sin mengua 
de la libertad ni de la justicia social. Lo único 
necesario es un poco de... cultura que les haga 
educados, respetuosos y tolerantes. 
No confundamos. Lo que no puede tolerarse— 
en el terreno de las ic'ai—es lo qne sea incom-
patible con la verdad, con la justicia, con la l i -
bertad. 
Para las ideas puede y debe haber intransigen-
cia, porque no es posible, racionalmente, com-
partir el error; pero para las personas es necesa-
ria la más amplia tolerancia, porque la digdidad 
del hombre es sagrada y respetable, pese a to-
das las imperfecciones y los errores. 
Es, pués, cuestión de táctica elemental, para 
obtener el triunfo del ideal, eliminar cuestiones 
secundarias, establecer las fundamentales y con-
solidar la unión, sabiendo tolerar y respetar a los 
demás, Y esa es nuestra aspiración. 
Esteban Echeverría, en 1846, nos daba ya la 
norma quei ndicarnos, al exponer el pensamiento 
político de la Asociación de Mayo. «¿Cómo po-
dréis, decía, encontrar esa patria porque peleáis, 
vivir en ella pacíficamente, unidos con los hom-
bres que ahora os persiguen, gozando amplia-
mente del derecho de libertad? Solo de nn modo: 
—fraternizando vosotros con ellos y ellos con 
vosotros. De lo contrario la guerra no acabará 
sin< no 
Nuestra concien 
si-
tra 
ué 
ÍS-
ón 
»r el exterminio de un 
fraternizaréis? Obligándoos 
cia a no dañaros reciprocan 
no lo que las leyes mandan, 
libertad fuera de lo que ellas 
importa el compromiso que 
tra conciencia? Importa un Q 
que os imponéis. Luego la fraternidad es e/ de-
ber, luego para gozar en vuestra patria el dere-
cho de libertad, estáis -en el deber de fraternizar 
con todos vuestros compatriotas. De no, habrá 
guerra civil, y no tendréis patria ni libertad. 
«Y, es justo que ninguno sea excluido de ese 
derecho, pues si alguno lo fuera se cementeria 
injusücia con él, ni del cumplimiento de ese deber 
pues se ie otorgarla un privilegio dañoso a los, 
demás; resulta que cada uno tendría paríicipa-
ción igual de! derecho y obligación.. . . Porque 
es bien claro que si no tuviese cada uno esa par-
ticipación igual, habría perjudicados en el dere-
cho y privilegiados en el deber; y los perjudica-
dos en el derecho se creerían también exonerados 
del deber; y por desagraviarse y restablecer el 
equilibrio, apelarían a la fuerza, y habría gue-
rra, y de resultas de la guerra oprimidos y opre-
sores, y no tendrían tampoco como vosotros aho-
ra, los oprimidos patria», 
El gran apóstol de Mayo parecía presentir la 
inhumana constitución de esta sociedad que es-
tamos viendo, tejida sobre una urdimbre de pri-
vilegios y egoísmos, de parcialidades y renco-
res, que es preciso hacer desaparecer a toda 
cosía. 
Eso será crear el patriotismo; ese patriotismo 
sano que todos defienden como su propia vida. 
IGNACIO FERRER. 
(Se coníinuará). 
m 
lu í ! 
m . 
El programa político de la concentración libe-
ral y el debate promovido en el Congreso por el 
exministro don Juan Lacierva, han traído a dis-
cusión pública la magna cuestión del régimen ju-
rídico de la propiedad. 
En ninguna parte de España como en la re-
gión leonesa se conservan en toda su pureza los 
vestigios del régimen natural dominante en toda 
la Península antes de la invasión de Roma que 
impuso el célebre derecho de propiedad llamado 
quiriíario siendo de extrañar que apesar de los 
siglos transcurridos hayan quedado aquellos 
vestigios de cuya descripción haremos un breve 
estracto. Principiando por el partido de Bermillo 
de Sayago tenemos que de los 41 Ayuntamien-
tos que comprende apenas si en cuatro o cinco 
se ha individualizado la totalidad del terreno, en 
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los demás son de aprovechamiento común las 
tierras de labor y el monte con sus pastos y ar-
bolado siendo solo propiedad privada, además 
de las casas, las cortinas o parcelas cercadas 
que hay entre casa y casa y los huertos. Las tie-
rras se cultivan siguiendo el sistema de barbecho 
o sea en rotación trienal. 
Varias hazas o parcelas forman un lote que se 
llama labranza o quiñón cuyo usufructo se adju-
dica por dos o tres años a cada partícipe o co-
munero. Para formar estos quiñones se desig-na-
ban entre aquellos todos los años los llamados 
«repartidores». 
La distribución no se hace por cabezas, sino 
por hogares o vecinos, siendo singular que en el 
repartimiento se incluye a todos cualquiera que 
sea su oficio o profesión, no exceptuándose el 
párroco, ni el maestro, ni el carpintero, ni el ve-
terinario, ni el peón o bracero del campo, &.; las 
viudas reciben la mitad de una suerte o labranza; 
los mozos que piensan tomar estado dentro del 
año y solicitan labranza antes de 1 0 de Noviem-
bre, entran como perticipes nuevos en el sorteo, 
y se les da la que les ha tocado si el matrimonio 
se verifica antes de 1.° de Febrero siguiente: en 
caso contrario, la labranza en cuestión se cede 
por aquel año en beneficio del Ayuntamiento, 
quien la arrienda para sus fondos. 
En la práctica lo mismo que en teoría, el de-
recho de todos los vecinos es igual, no teniendo 
sentido, por lo que respecta a esta clase de pro-
piedad, la distinción de trabajadores y capitalis-
tas, de pobres y ricos. Así todos pagan por el 
concepto de tierras concejiles labrantías una cuo-
ta igual de contribución. La distinción se hace 
manifiesta al tiempo de la primera labor, que re-
clama el concurso del capital semoviente. 
El bracero del campo, como cualquier otro 
«senarero» (cura, maestro, menestral, &) que ca-
rece de yunta y quiere cultivar por si su respecti-
va labranza, cuenta- con el concurso gratuito de 
sus convecinos «labradores» que poseen yunta de 
labor, los cuales en número de dieciocho, veinte 
o veintidós le sacrifican un día festivo para bar-
bechar y otro para enterrar la simiente; pero to-
davía para eso necesitan algo de capital, pues si 
bien no tienen que pagar jornal a los que labran, 
ha de mantenerlos en los días de labor (como en 
la andecha asturiana), costear la siega, &. El que 
no puede o no quiere cargar con esos gastos, da 
su labranza en arriendo a un labrador de yunta 
(los hay que toman así tres o cuatro Suertes, 
además de la suya), por una medida de centeno, 
que varia de pueblo a pueblo conforme a la ex-
tensión de los lotes y la calidad de su suelo: una, 
dos, seis diez o doce fanegas de grano. 
El sorteo se verifica el día 1.° de Noviembre 
por la tarde, a presencia de todo el vecindario, 
convocado por el Alcalde a son de campana. En 
ese día como en varios oíros del año, el Ayunta-
miento obsequia a los vecinos con una ronda de 
vino, procedente del arriendo de la taberna o com-
prado con ei producto del arriendo de las la-
branzas sobrantes. A cada una de las que han 
de sortearse corresponde una papeleta en que 
se han escrito los nombres de las hazas de 
que se compone y el de su último llevador o usu-
fructuario. Preside el acto el Ayuntamiento. Re-
vueltas todas las papeletas en un cántaro, un 
muchacho de diez o doce años, verifica la extrac-
ción de ellas para todos los diviseros; en algu-
nas partes son estos quienes extraen por sí las 
papeletas, que les dicen cuales son las hazas cu-
yo suelo han de usufructuar en el trienio entran-
te. El señalamiento y reparto de hazas no afecta 
a las encinas existentes en ellas: la bellota es re-
colectada en común por todo el vecindario, o por 
grupos de vecinos, y distribuida entre ellos a 
partes iguales, con distinción de la común, para 
la cría de cerdos, y la dulce para postre. Respec-
to de los pastos no rige la ley de igualdad que 
respecto a las tierras labrautías y de los produc-
tos del arbolado (bellota, madera, corcho en los 
lugares cuya monte lo cría): los vecines no tie-
nen derecho, como en otras comarcas, a una 
parte alícuota de ios pastos, con facultad de 
aprovecharlos con ganado propio o con ganado 
ajeno; tienen derecho tan solo a introducir en 
ellos ei ganado de su propiedad, sea poco o mu-
cho; con lo cual, dicho se está que los ricos sa-
can de este aprovechamiento mayor porción que 
los pobres Ei pasto que se aprovecha es el que 
se cría en las hojas de barbecho y eriazo y el de 
los montes, dehesas o praderas, que no se rotu-
ran nunca. Requiere esto, como es natural el cul-
tivo o rotación obligatoria que todos los vecinos 
labren en la misma hoja, que cultiven una misma 
planta. El Ayuntamiento es quien señala los días 
en que tal o cual clase de ganado podrá entrar 
en cada sitio pasíurable, pradera, eriazo o bar-
becho, y de igual modo los días en que se veda 
o acota, con prohibición de introducir ganado, y 
la multa que se ha de imponer a los infractores. 
De modo que una vez realizada la cosecha el 
aprovechamiento de! rastrojo y pasto se hace 
común de todos los vecinos. 
De este sistema de repartimiento periódico de 
tierras teaemos ejemplo en la provincia de Za-
mora en varias regiones además de la citada de 
Bermillo de Sayago. Así mismo se conserva el 
sistema en Salamanca, León, Asturias y en Bur-
gos. 
Este régimen agrario coincide en lo fundamen-
tal con el mir ruso. 
Rozadas de Aliste.—El campo y tierra de 
Aliste se compone de un grupo numeroso de lu-
gares o concejos situados al NO de la provincia 
de Zamora, partido judicial de Alcañices, en la 
misma frontera portuguesa; tributarios casi todos 
de la antigua casa de Alcañices, a favor de la 
cual reconocen el señorío directo sobre sus tér-
minos municipales. Suelo pobre, la ganadería 
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aventaja con mucho en importancia al cultivo del 
suelo. Los terrenos de aprovechamiento co-
mún en la parte laborable se cultivan por el ve-
cindario comunalmente, haciendo lo que llaman, 
una rozada todos los anos (Aicorcilio, Robladu-
ra, Moldones, San Mamed, etc.) o cada tres 
eñe3 (Nuez, Figueruela de Arriba, Crisuela, Ber-
cianos, etc.), o cada cinco más, conforme lo 
consiente la extensión del suelo disponible. El 
conjunto de vecinos inscritos para la rozada se 
denomina cabildo. Tienen derecho a tomar nna 
parte igual todos ios vecinos, sean o no labra-
dores, con tal da contribuir personalmente con 
su trabajo y el de su ganado de labor; no exclu-
yéndose las viudas, porque en aquel país, como 
en íantos oíros de la Península, las mujeres aran, 
siegan, pastorean, comparten con el hombre las 
faenas más rudas de la ganadería y de la labran-
za. Son muy pocos los vecinos qua se abstienen 
de entrar en la comunidad. Hacia el mss de Ene-
ro se reúne el cabildo, convocado por el Alcalde; 
principia este por designar cuatro electores que, 
asociados con él, nombran los dos jueces que 
han da gobernar durante un año todo lo concer-
ní en t> a la robada: en el misniD acto se les pone 
en posejión d ' l cargo, entregándoles los «caya-
íos»: hácese 1 lego la demarcación, fijando los 
límites del pedazo de. tierra que se va a rozar: tal 
vez emprenden el trabajo de desmatar, y en iodo 
caso com?n juntos, cada cual lo que lleva de su 
casa, manos el vino, que este, el Alcalde lo loma 
para todos al fiado en la taberna del concejo 
hasta la recolección, y se sirve en dos vasos de 
cuerno. Desde ese día, los jueces avisan a los 
rozadores por medio de la campana grande, 
siempre que han de acudir para cada labor, arran-
car y quemar la broza, romper, sembrar escar-
dar, segar, acarrear y trillar la mies. Cada uno 
contribuye con una medida igual de grano para 
la sementera (en Aicorcilio, una fanega de cente-
no por vecino): si después resulta que ha sobra-
do algo, se vende para vino, pues el na de la 
siembra lo beben también de común. Prestan el 
servicio de guardería, para reprimir daños de 
personas y de ganados, los mismos rozadores 
por turno, uno cada día: en un lugar que domine 
el campD de la rozada concejil construyen una 
choza con palos, ramaje y tierra, para guarecer-
se de la intemperie: al retirarse por la noche al 
pueblo, el guarda de turno deposita en ella uno 
de los cayatos (marcado con una cruz) y se 
lleva el otro que encontró en ella por la ma-
ñ a n a (señalado con una estrella), a fin de en-
tregarlo al convecino que*hc de sustituirle al 
día siguiente: repite éste la misma operación al 
atardecer, dejando el cayato de la estrella y co-
giendo el de la cruz: y mediante esto, se previene 
automáticamente la tentación de faltar. La «par-
va de la Rozada» se trilla en un día, poniendo a 
ello todas las parejas de bueyes de los asocia-
dos; y en otro día de buen aire se juntan estos 
para aventarla Puesto en montón el grano, apar-
tan primeramenír lo adeudado al tabernero (que 
acude con un saco) por lo bebido en dos días y 
lo que han de beber en ese. Sigue el capítulo de 
descuentos por faltas de asistencia a las labores 
o al servicio de guardería durante el ano, a ra-
zón de medio alquer (celemín y medio) de grano 
por día, según lo pronuncian en el acto, con ca-
rácter ds inapelable, presenta todo el cabildo, los 
jueces. Fuera de eso, el reparto se hace por igual, 
así del grano como de la paja. 
El fruto de las encinas y robles que pueblan 
las tierras concejiles, así labrantías como incul-
tas, se reparte anualmente entre todos los veci-
nos p.or medio de un sorteo especial, distinto del 
que hemos visto usado para las labranzas. Prin-
cipian los prácticos o «repartidores», comisiona-
dos del Ayuntamiento, por dividir el término en 
«quiñones», para un determinado grupo de veci-
nos cada uno, tomando en cuenta el número de 
árboles y la mayor o menor cantidad de fruto 
que llevan, estimado prudenciaimente. Los veci-
nos están alistados en un cuaderno llamado roda, 
por el mismo orden que ocupan sus casas en el 
pueblo, principiando por lo más exterior del cas-
co. Convocado el vecindario se encantaran las 
papeletas de los quiñones con expresión del nú-
mero de vecinos a quienes han de adjudicarse: 
la primera que sale corresponde ai vecino que 
figura a la cabeza de la roda y a los ocho, diez, 
doce o quince que le siguen en la misma, si el 
quiñón representado por ella estaba formado por 
tal número; y así respecto de las demás. La re-
colección ha de hacerse simultáneamente en to-
dos los quiñones con objeto de evitar sustracio-
nes en grande. El día señalado por el Alcalde, 
retínense los comuneros de cada quiñón, una o 
dos personas por cada casa, cuáles para varear 
los árboles, cuáles para cojer del suelo el fruto 
derribado. A la caída de la tarde juntan la cose-
dha del día en un solo montón: situánse en de-
rredor de él, con un saco abierto cada uno, los 
participes del quiñón, por el mismo orden de la 
roda; uno tras otro, van recibiendo del reparti-
dor una misma medida de fruto, y luego otra y 
otra por giro hasta concluirse el montón; al día 
siguiente principia el turno para repartir en el 
punto que había quedado interrumpido. El último 
clía lo celebran los quiñoneros con un baile, in-
vírtiendo en vino el producto en venía del último 
residuo que quedó en el montón. Aplican el fruto 
al engorde del ganado de cerda, el de las enci-
nas «sabrosas» se distribuye aparte, para ali-
mento de las personas, tostada o cocida. 
Claro está que en la actualidad dada la compli-
cación a que ha llegado la producción, el capi-
tal que para ello se necesita y el gran número de 
siglos que lleva establecido el régimen de pro-
piedad privada de la tierra sería difícil, sino im-
posible, volver de pronto al sistema natural^ y 
primitivo que queda reseñado a la ligera pero si 
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no es posible el usufructo común de las cosechas 
y pasfos, si lo es y de fácil realización el disfru-
te de la renta en común. Basta absorverla po; 
medio del impuesto como único capítulo de in-
gresos del Presupuesto nacional, al decir renui 
incluímos en este término tanto la del suelo agrí-
cola como la del urbano deduciendo de ella el in-
terés debido al capital que representan los edifi-
cios y demás mejoras que haya sobre el mismo. 
SANEAMIENTO E HIGIENE SOCIAL 
LA CUEVA" DEL OGRO 
Dicen que en Madrid hay tifus. Ca. Lo que hay 
es hambre. 
La enfermedad no es más que un pseudónimo 
del hambre para matar impunemente. 
Hasta la mera existencia de la enfermedad pa-
rece una cosa tan absurda como contraria al plan 
general de la Naturaleza. 
Ningún animal selvático muere de enfermedad. 
Muere de viejo. Pero es porque tiene siempre a 
su disposición la presa nutritiva, el agua corrien-
te, la luz a raudales, el aire límpido y el espacio 
libre Los hombres, no. Los hombres hemos ido 
perdiendo esos divinos dones a medida que nos 
civilizábamos. Ahora la condición de algunos 
animales es evidentemente superior a la de mu-
chos hombres. 
Hace poco me decía un jornalero palentino:--
Diga usté, señor. Si los amos nos trataran a nos-
otros siquiera como a las muías, ¡qué bien en-
tonces! ¿Verdá usté? Pá ellas las cuadras calien-
tes; nosotros, arrecidos en las chozas. Pá ellas 
el buen pienso; pá nosotros los titos sin aceite. 
Pá ellas, cuando enferman, las buenas mantas y 
el veterinario; pá nosotros, el santo hospital, 
¡Mecachis, qué mal está esíoí 
Preguntaba yo otra vez a cierto médico rural: 
Pero ¿de qué manera" explica usted la frecuencia 
de muertes por tuberculosis en aldeas tan lumi-
nosas y tan ventiladas? 
Y aquel filósofo de la realidad me contestaba, 
con laconismo espartano: 
—Ya ve usted, ¡no comen!... 
Otro día trataba yo de calcular el afecto pro-
bable que en la salud de cierto vecindario pro-
duciría el agua de los pozos. 
Me dió preciosos indicios la siguiente copla, 
que un mozalbete voceaba por la calle: 
A Palencia tengo de ir 
a por una palentina, 
porque las mozas de aquí 
todas tienen mal de... 
Cuando esto ocurre en las aldeas, ¿qué no 
acontecerá en Madrid? 
Madrid es la cueva del ogro hacia donde co-
rre fascinada toda una raza temblorosa y muerta 
de hambre. 
Todo en Madrid es brutalmente caro: el pan, 
la leche, la carne, el tranvía, el vestido, el alum-
brado, el carbón y la casa. 
Está tasado el aire, hacinando a las gentes en 
tugurios; tasada la luz, buscan lo!a por patinillos 
lúgubres y hediondos; tasada el agua, porque a 
casa de ios pobres no llegan tuberías; tasado el 
espacio, porque se vende a precios fabulosos. 
Y esto no obstante, millares de infelices conti-
núan lieganc^D sin cesar y acogiéndose al antro 
en busca de un refugio contra la miseria cam-
pesina. 
Luego, unos se corrempen; o ros se mueren; 
otros se matan. 
Pero no se va ninguno, porque la fuga es im-
posible. 
En C2ntenares de kilómetros alrededor no hay 
libre un palmo de suelo donde poder sentar el pie. 
De semejante régimen rural ha nacido un desier-
to que, lejos de pedir a la ciudad su población so-
brante, lanza sobre ella, cada hora, una nueva 
oleada de andrajos 
Se masca el polvo. Falta el pan. No hay sitio. 
Una punzante sensación de angustia flota so-
bre la gran urbe pictórica. 
Igual que sucedía con las vacas de aquel apó-
logo de Tolstoi. 
Estaban encerradas dentro de un cercado y se 
habían comido ya toda la yerba. Sus pensamien-
tos empezaban a tomar tinte sombrío. Pensaban 
ya en comerse unas a otras. 
Asustados sus amos, las interpelaban con pa-
labras cariñosas para rogarlas que engordasen, 
las lustraban la piel, las doraban los cuernos, 
hasta adornaban con flores los maderos de su 
cárcel. Todo con el afán de seguir ordeñándolas 
más tiempo; pero todo en vano, porque las va-
cas ya no daban leche. Se desnutrían, se des-
hacían, se morían a ojos vistas. Como los ma-
drileños. NI una sola quedó. Para los araos fué 
una pérdida considerable; pero la sobrellevaron 
valerosamente, porque tenían tranquila la con-
ciencia. A fin de evitar el desastre, habían inten-
tado cuantos medios les recomendaba la,especial 
zootecnia que ellos conocían. Sólo dejó de ocu-
rrírseles, porque eran de otra zootecnia, el único 
medio eficaz: beber desbaratado a hachazos la 
estacada enque lasvacas se murieron prisioneras. 
También el mísero rebaño, humano, que en 
Madrid agoniza lentamente, pugna por desbor-
darse hacia la vida, y en vano agota sus fuerzas 
contra la resistencia de otra valla que le oprime; 
la horrible valla de un continuo aumento en el 
valor de los solares. 
Por ejemplo: una hectárea del extrarradio, que 
el año 1870 valía 300 pesetas, vale hoy 12.000 
duros. 
Más valdrá cuanto más crezca la demanda; y, 
en todo caso, el precio de las subsistencias, co-
mo asimismo el de las otras cosas, aumentará 
conforme aumente el precio del solar. 
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En Alemanfeí, el Poder público derribó de un 
hachazo la estacada por la ley de Abril de 1911 
sobre exacciones municipales, que reduce, y aun 
suprime, a favor de un tributo, el valor del suelo 
en venía. 
Aquí, el Poder refuerza la estacada, concedien-
do al Ayuntamiento de Madrid la exacción de un 
impuesto sobre el inquilinato. 
Si disminuye la cuantía de los ^¿qulleres, tie-
nen que disminuir correlativamente ios recursos 
del Ayuntamiento, y contra esta temible contin-
gencia, que implicaría la bancarrota del Erario 
municipal, só lo queda un remedio: ayudar tácita-
mente al exterminio gradual del vecindario, im-
pidiendo, como se pueda, la rebaja del precio de 
los alquileres. 
La estupidez de los Gobiernos convierte así en 
verdugos involííntarios, de sus administrados a 
las entidades encargadas del fomento de su pros-
peridad. 
Luego toda esa barbarie fermenta al aire libre 
y envenena el ambiente. 
Ocurren casos de tifus o de otras inmundicias, 
y se acuerda sanear los manantiales de agua, 
cuando el manantial que más falta hacía sanear 
era el de los ingresos. 
William Crawford Gorgas, ya, por desgracia, 
fallecido, fué el primer higienista del mundo. Lim-
pió de tifus y de paludismo la zona del Canal de 
Panamá. Safieó factorías y puertos, y aun re-
giones, por cuenta de oíros Estados. 
Pero Gorgas, empleaba la estufa de desinfec-
ción. Lo que siempre exigió, y aun impuso, a los 
Gobiernos contratantes, como garantía de buen 
éxito para su labor higiénica, fué esta simple me-
dida excepcional: la previa y completa reforma 
del sistema tributario suprimiendo todo impuesto 
sobre el trabajo y el consumo. 
Antes, la suprema ley era la salvación del pue-
blo. Ahora, el santo saqueo y la gloriosa recau-
dación. Se ve que progresamos. 
Como progresa el pueblo de Madrid, que sabe 
arrancar talanqueras, pero que todavía no ha 
apreLidido a arrancar estacadas. 
jnuo SENADOR GÓMEZ. 
El secreto del Jurdan. 
Algo más de mil kiiómet-os cuadrados ocupa 
el íerriíorio español de Las «Jurdes», llamado de 
Las Hurdes por un error, señalado ya por seño-
res Mallada y Egozcue en su «Memoria Geoló-
gico minera de la provincia de Cáceres», hace 
algo más de cuatro décadas . Cinco Ayuntamien-
tos, con ctiarenta y ocho alquerías o majadas, 
componen esa región semisalvaje, descrita por 
don Vicente Barrantes en su conferencia de la 
Sociedad Geográfica de Madrid en 1890. Los al-
tos representantes del Poder central se han deci-
dido a visitar sus pueblos de pintorescos nom-
bres: Pino Franqueado, Camino Morisco, Casa-
res, Cabezo, Ñuño Moral, Vegas de Coria, Arro-
yo Cerezo, Maríinebrón y Río Malo de Arriba, 
agrupaciones de chozas miserables, en donde los 
campesinos, ignorantes de la lectura y, a veces, 
hasta del lenguaje, viven en promiscuidad de se-
xos y de parentescos, cavan habitaciones troglo-
díticas, se arrastran por los caminos mendingan-
do y presentan en sus cuerpos leprosos los es-
tigmas de una raza depauperada y caída en la 
degeneración más repulsiva. 
Desde Calepino al Inspector Pizarra, desde 
Bidé a Barraníes y desde Madoz y Velasco al 
Instituto Geográfico y Estadístico, todos los ex-
ploradores de Las jurdes nos hablan del salvajis-
mo de sus habitantes, de su extrema miseria, de 
su inconcebible y estupendo atraso. Lo que no 
sabemos aún es a quien pertenece ese territorio. 
Las tierras de Las jurdes tienen un dueño o mu-
chos dueños. ¿Cómo se llaman? ¿Quién son? 
¿Qué título de propiedad o de posesión tienen 
inscripto en el Registro? Esto es lo que se calla, 
y lo que todos tenemos derecho a saber. Porque 
hay una verdad evidente, y es que ningún pro-
pietario de tierras, así sean estériles, así sean ro-
cáceas, as í parezcan incapaces de toda produc-
ción, se muere de hambre ni va siquiera mendin-
gando mendrugos por los caminos. La visita a 
Las jurdes será inútil, y aún perjudicial, si no va 
seguida de un expediente de expropiación. 
* 
* * 
Los habitantes de Las jurdes de Trevel, re-
vueltos en sus cimientos en busca de tesoros, de 
la extensa llanura de Meacera, de la cueva del 
Morro del Moro y de la del Roidán, son incapa-
ces de bastarse a sí mismos y repugnan toda v i -
da civilizada; démoslo de barato. Pero Las jur-
des ¿están en las entrañas de Africa o en una 
nación que se llama culta y que pretende impo-
ner por las armas su cultura a pueblos extraños? 
¿Forman parte de regiones inexploradas o se 
hallan enclavadas en el corazón de un Estado 
que llevó sus leyes a América y que pretendió 
ser la depositaría de la verdadera civilización? 
Si los infelices habitantes del terreno atravesado 
poa el río jurdan son bárbaros, ¿qué nombre me-
recen los gobernantes que no han trazado en él 
un solo camino, ni construido una sola escuela, 
ni estudiado sus necesidades, sus males y los 
medios de remediarlos? ¿Qué calificativo aplica-
remos a los dueños de aquellos fondos, que los 
abandonan, y al Fisco, que estorba allí toda par-
ticular iniciativa? Las jurdes merecen algo más 
que ser visitadas como se visita un jardín zooló-
gico una jaula de monos. Tras esa visita es ab-
sotuíameníe preciso que por su seno pase un fe-
rrocarril, que sus tierras sean repartidas, que los 
ingenieros del Estado analicen el suelo y el sub-
suelo, que el agua sea canalizada, que la piza-
rra y el cuarzo y los minerales allí yacentes sean 
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«xploícidos, que vuelvan los Casianos a reverde-
cer en los montes y que no se pusda decir por 
los exíranjeros que visiían aquellos páramos que 
lo peor de Las Jurdes no son los riscos, ni las 
desolados planicies, ni sus pobladores holgaza-
nes y mznesíerosos, sino su patria grande, que 
los explota, IOB abandona y les niega una carre-
tera y un canal, cuando para premiar las carre-
ras de caballos en San Sebastián destinan el Go-
bierno y los particulares algunos miiiones de pe-
setas y para sostener en Marruecos una gu2rra 
insensata invierten, en un mes, una cantidad su-
íicienie a convertir Las jnrdes en una residencia 
imperial. 
No, ¡13 se nos hable de una primitiva barbarie. 
Las jurdes no son una región primitiva, sino de-
generada. El nombre de su río (jurdán, Jordán) 
significa rejuvenecimiento, jordanas se llaman 
las campanas rebautizadas, y el nombre demucs-
íra que por Las jurdes pasó triunfador el cristia-
nismo. Frailes hubo en el derruido convento de 
los Angeles; fuentes hubo abiertas, según la tra-
dición, por el Caballero de la Tabla Redonda, 
que no tuvo miedo ni tacha. Restos quedan de lo 
floreciente ciudad de Caparra, reconstruida por 
los árabes; huellas sobreviven de trabajos roma-
nos en comprobación de evidentes filones aurí-
feros; caminos hubo antes de ser expulsados los 
moriscos. Todo demuestra que ha sido la incu-
ria de los dominadores y el vasallaje violento el 
que ha trocado la fertilidad en esterilidad y la ci-
vilización en barbarie. Esos hombres depaupera-
dos que hoy recorren mendigando los pueblos 
cercanos, con su burdo calzón con follados, sus 
camisas de estopa y, a modo de coraza, sus pie-
les de macho cabrío, son descendientes de los 
civilizados, de los que convirtieron en «Morro» 
el sánscrito Murdham y construyeron el castiio 
de Marchagaz sobre la sierra de Alíamira. Fué 
la esclavitud, fué la servidumbre la que convirtió 
a los campesinos en nómadas y a ios hombres 
en fieras, y la que puede convertir a la mitad de 
España, corno lo está haciendo, en un desierto 
ésíéril, incapaz de regeneración, de progreso y 
de resurgimiento deflnivivo. 
La visita a Las jurdes puede enseñar mucho a 
gobernantes y gobernados; pero si tras ella no 
viene allí una transformación del derecho de pro-
piedad y en todas partes un nuevo concepto de 
los deberes del Estado y una recílílcación de los 
ideales guerreros, para convertirlos en mineros 
y agrícolas, esa visita será estéril y una vez más 
quedará demostrada la torpeza de quienes, en 
vez de multiplicar agricultores, pequeños pro-
pietarios y trabajadores participantes en las ga-
nancias, elevan a potencias absurdas los mendi-
gos y aumentan en proporciones gigantescas los 
soldados y los obreros, como aumentó en Rusia 
los asalariados y los reclutas; es decir, los futu-
ros «Soviets.»—ANTONIO ZOZAVA. 
coiimcioi m i i i m 
: la 
ro-
ída de un 
Había yo consagrado u n í buz-, 
jornada a obtener fotografías del p¿ 
dea ei Observatorio de juvisy, con 
objetivo de piedra de cuarzo, por ser los de esta 
clase transparentes para los rayos ultravioleta, y 
había logrado impresionar Imágenes muy distin-
tas de las que acostumbran ver nuestros ojos, 
mostrando, por ejemplo, un hombre por un cami-
no, cuyo cuerpo no proyectaba nombra y que 
me recordaba a Virgilio en los inflemos al lado 
del Dante, y al héroe de la novela de Pedro 
Sciielemihl. Sabido es que para esto., objeíivos, 
los vidrios son opacos como Jos muros. Se tra-
ta sencillamente de otro mundo. Volviendo ai la-
boratorio, yo había hecho uu estudio de radio-
grafía, en el que examinaba en detalle mi propio 
esqueleto, claramente visible a través dc^la carne 
y de los vestidos, y ai venir de la noche, a la ho-
ra del paso del planeta Marte por el meridiano, 
había observado aíeníamcnte por el telescopio y 
designado las curiosas configuraciones marcia-
nas, cuyas variaciones son tan frecuentes. Este 
mismo día numerosos eseropianos, venidos del 
inmediato campo de aviación, habían planeado 
por cima de mi cabeza. Los maravillosos y rápi-
dos progresos de la ciencia contemporánea se 
representaban en mi espíritu, y pasó por mi men-
te el pensamiento de que el único valor del hom-
bre es un valor intelectual y moral; que los títu-
los y la fortuna no significan nada; que la cien-
cia representa el verdadero progreso de la huma-
nidad (porque la raza humana es todavía, en sí 
misma, tan bárbara y tan incoherente como en 
tiempo de Darío y de Jerjes); después; habiéndo-
me sentado en una amplía butaca y tomado un 
número atrasado de la «Revue des Deux Mon-
des», que se" encontraba al alcance de mi mano, 
comencé la lectura de un artículo titulado «La 
bancarrota de la ciencia» y no tarde en dor-
mirme. 
Parcceme ahora que desde el interior de mi 
cuerpo y con los ojos cerrados, mi alma percibía 
claramente lo que pasaba a mi alrededor. Un ser, 
cuya estatura me recuerda la del Júpiter de bron-
ce, sentado en San Pedro de Roma en una espe-
cie de silla curul, y cuyos pies besan los perga-
minos, creyendo reverenciar al primero de los 
apóstoles, estaba sentado delante de mí, simétri-
camente colocado y me dirigía algunas pregun-
tas; 
— Yo soy un habitante de Marte—me decía, c 
ignoro todo lo que se relaciona con las cosas dé 
la Tierra. Al mediodía, pasando por cima del 
mar, he apercibido magníficos buques, obra 
maestra de la industria, tripukdos por hombres 
que parecían seriamente ocupados, ¿Sabé i s aca-
so el objeto de estas consí ruedones flotantes? 
¿ S e dirigen por ventura a reaikar nuevos des-
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cubrimientos en los océanos y comarcas lejanas? 
—No—le replicaba yo—; son escuadras de 
las diferentes naciones; esos buques comprue-
ban su valor naval y no han sido construidos si-
no con el sano objeto de luchar algún día con 
escuadras similares y conseguir ahogar o dar 
muerte por las armas a todos los hombres que 
éstas conduzcan. 
jAhí —exclamó mi interlocutor—. ¿Y por qué 
estos seres se arman de este modo unos contra 
oíros? 
—justamente, ninguno de ellos lo sabe. E s 
una antigua costumbre, y como se dice, ésta 
constituye una segunda naturaleza. La especie 
humana terrestre está dividida en varias seccio-
nes rivales, llamadas naciones y separadas unas 
de otras por fronteras De tiempo en tiempo se 
destacan en estas naciones elocuentes heraldos 
que las soliviantan y las excitan, y se declara la 
guerra contra otras. Los hombres llaman a esto 
amor a la patria, gloria, honor, etc. 
— Admiro vuestra manera de discurrir, que es 
verdaderamente deliciosa. Pero ¿habrá a lo me-
nos pretextos para estos )uegos homicidas? 
— Ello no es de todo punto indispensable. La 
ley es engullirse cuarenta millones de hombres 
por siglo o mil doscientos por día, de una mane-
ra regular y constante; y cuando, por olvido, la 
humanidad se detiene un solo día, no hay nada 
perdido: se reduce a sacrificar dos mil cuatro 
cientos al día siguiente, en lugar de mil doscien-
tos. Esto constituye una costumbre, y además , 
la ocupación favorita y más gloriosa de los ha-
bitantes de nuestro planeta. Los campos de bata-
lla se dedominan en lodos los idiomas campos 
del honor. 
— Todo esto, ¿costará sin duda muy caro? 
—Seguramente. Se llega al extremo de no po-
der pagar, y para seguir matándose convenien-
temente las naciones, están empeña'das a la hora 
presente en una cantidad tan enorme, que no se 
puede dar de ella idea. 
— Decididamente, sois muy originales. Pero 
¿qué son todos estos edificios de que la villa in-
mensa a que acabo de llegar parece estar pobla-
da, y que se distinguen por sus altas torres y 
campanarios? 
—Son las iglesias. 
— Me ha parecido, al atravesar la Península al 
Oeste, oir un incesante campando. 
— Sí . Es en España , justamente se celebra en 
estos momentos la festividad de la Pascua, y se 
cantaría, sin duda, el «Te Deum» al Dios de los 
ejércitos. 
— Entonces, ¿es que todo el mundo está de 
acuerdo? 
— Sí; en todos los países el «buen» Dios es el 
mismo que el Dios de los ejércitos. Hay también, 
en todos los países, millares de conventos, don-
de comunidades de hombres solos o de mujeres 
solas viven sin hacer nada, por parecerles el tra-
bajo una invención inútil. 
—¿Decís que cada sexo aislado? 
—Sí. Esta es una privación, como otras mu-
chas mortificaciones que se imponen, convenci-
dos de que con ellas agradan al Padre Eterno. 
—Decididamente, constituís una raza extraor-
dinaria. 
—Parecéis sorprendido, mi querido vecino. 
—Sí, mucho; no me cabe duda sobre vuestro 
estado mental; es excesivamente curioso todo es-
to, y os aseguro que doy por bien empleado mi 
viaje. Frecuentemente se habla en parte de los 
habitantes de la Tierra (¡somos tan vecinos!), y 
en verdad que distan de ser como los imagina-
mos. jEs tan bello vuestro planeta y brilla con 
tan esplendidos resplandores en el crepúsculo 
marcianoí Le llamamos Diosa de la belleza y del 
Amor. Nos parece que debíais ser muy inteligen-
tes. Cuando yo cuente la entrevista que acaba-
mos de celebrar, no me darán crédito mis com-
patriotas. 
—¿Por qué? ¿no existe entre vosotros la gue-
rra ni el patriotismo, ni los gastos nacionales, ni 
los espías, ni la Policía, ni las religiones rivales, 
ni los conventos? 
— ¿Por quién nos tomáis, pues? 
— Pero cuando una nación declara la guerra a 
otra... 
—Nosotros no tenemos naciones; formamos 
una humanidad. 
— ¿Ni nunca la habéis tenido? 
—En ios tiempos prehistóricos, cuando no es-
tábamos todavía completamente desligados de 
toda animalidcid, se dice que las hubo. Tuvimos, 
en efecto, Gobiernos que, so pretexto de patrio-
tismo, no se ocupaban de sino de oprimir a los 
pueblos. Las impuestos habían tomado propor-
ciones formidables, y los ciudadanos sucumbían 
bajo su peso abrumador. Era necesario, como 
decías hace un momento, alimentar, alojar, ves-
tir y armar a ios soldados. Los Gobiernos de ca-
da país vejaban a los habitantes, atribuyando a 
los países vecinos proyectos de conquista, a los 
que los respectivos naturales eran completamen-
te ajenos, j amás los cultivadores, los obreros, 
los industriales, los sabios, los ciudadanos de un 
país, sea cualquiera la profesión a que se consa-
gren, han soñado con conquistas. Son los Go-
biernos quienes hacen batirse entre sí a los pue-
blos, después de haber concitado sus odios y ex-
altado la nerviosidad. 
Así, se había comenzado por demostrar que 
cada país tiene su valor; que en todas partes los 
ciudadanos no desean sino la paz, la tranquili-
dad, la libertad del tráfico y del cambio, el acre-
cimiento del bienestar por el comercio universal,, 
y que nadie desea robar territorios al vecino. El. 
sentimiento patriótico consiste únicamente, des-
de entonces, en lograr el progreso intelectual, 
moral y material del país, y no en anonadar al 
vecino. 
Mientras el antiguo patriotismo de los Gobier-
nos era grosero al preconizar la violencia, perju-
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dicial al perturbar las relaciones iníernacionalcs, 
deshonroso al iiacer del hombre un gladiador 
que veríía su sangre por su amo, inmoral al sus-
tituir la dignidad humana por la esclavitud, el 
nuevo patriotismo brilla en todas nuestras comar-
cas, de igual modo que un solo Sol fecunda el 
Universo. 
Pero con el progreso marciano todas las divi-
siones nacionales han desaparecido, se han bo-
rrado las fronteras, y es todo ello tan antiguo, 
que apenas si se recuerda. Verdaderamente, en-
tre vosotros hay bastante atraso, y mis amigos 
se reirán de buena gana al conocer vuestro esta-
do de pretendida civilización. 
—¿Reirse de nosotros? 
—Ya lo creo. ¡Nosotros, que os suponíamos 
serios e inteligentes! 
—¿Y en vuestro mundo de qué os ocupáis? 
— De trabajar útilmente, de gozar de la vida, 
de estudiar la naturaleza, de admirar sus maravi-
llas, de resolver los grandes problemas de la 
creación, de tratar de comprender el Creador, de 
contemplar el inmenso Universo en medio del 
cual se realizan nuestros destinos. Consagramos 
nuestros recursos a obras fecundas que amplifi-
can nuestro saber a nuestra felicidad, y somos 
todos muy ricos al no imaginar ni realizar ningún 
gasto destructor. Nos sentimos felices sin nece-
sidad de matar a nadie, y no tenemos otra ambi-
ción que la del progreso general de la Huma-
nidad. 
* * 
En este momento me desperté; mi vecino le 
Marte había desaparecido, y me parece que si 
los habitantes de la Tierra fuesen verdadera-
mente instruidos e ilustrados, serían más dicho-
sos, más pacíficos y más sabios que lo han sido 
desde el principio del mundo. 
CAMILO FLAMMARION. 
Notas y comentarios. 
Sigue ía conspiración dei silencio—Carias que 
no han merecido contestación: 
Zamora 31 de Mayo 1922.—Señor don Enri-
que Fajardo.—Director de «La Voz» . -Madr id . 
Muy señor mío: Desde que tuve el gusto de 
conocerle en esa en una de las reuniones en que 
intentamos fomentar la organización de LA LIGA 
ESPAÑOLA PARA EL IMPUESTO UNICO de 
la que sigo presidente, he seguido paso a paso 
sus nobilísimas campañas y constante labor tan 
meritoria sin que desde entonces haya habido 
ocasión de nuevo contacto por la índole de mis 
trabajos oficiales que me están haciendo recorrer 
toda España sin lograr establecerme en Madrid 
donde indudablemente hubiera dado más impul-
-so a la citada organización y su propaganda. 
Al leer en su periódico el magnífico artículo de 
don Angel Ossorio y la carta del doctor Verdes 
Montenegro cúmpleme felíciíarle por haber dado 
acogida a tan trascendental campaña a la vez 
que I? ruego transmita n dichas señores mí entu-
siasta feiicltaciin y ofrecimiento del repetido or-
ganismo y de mis energías para colaborar en ta! 
tarea que por lo grande y las resistencias que ha 
de encontrar necesita el apoyo y activa colabora-
ción de todos los hombres de buena voluntad en-
tre los que puede contar así como en el número 
de sus amigos y admiradores a su afectísimo se-
guro servidor q. e. s. m. —ANTONIO ALBENDIN. 
Zamora 1.° de junio de 1922. —Señor don José 
Verdes Montenegro.—Madrid. 
Muy señor mío: Ayer dirigí a usted por con-
ducto del director de «La Voz» por ignorar su 
domicilio, una carta de entusiasta felicitación y 
ofrecimiento de adhesión personal y de la LIGA 
ESPAÑOLA PARA EL IMPUESTO UNICO de 
que soy presidente para la campaña contra la tu-
berculosis orientada en el sentido que anuncia en 
su carta publicada en el antedicho periódico. 
A la vez que hoy reitero dicha felicitación y 
ofrecimiento tengo el gusto de enviarle en paque-
te aparte un muestrario de literatura de nuestra 
propaganda que seguramente ha de interesarle y 
ha de procurar extender. 
Con este motivo se reitera de usted afectísimo 
seguro servidor q. e. s. m. ANTONIO ALBENDIN. 
Señor don José Verdes Montenogro.—Madrid. 
Muy señor mío: La lectura de la carta de us-
ted que publica «La Voz», recibida hoy en esta 
población ha redoblado el entusiasmo que sentí 
al leer el magnífico artículo del señor Ossorio 
que condensa en pocas líneas lo que está en el 
ánimo de muchos que creemos que tanto para el 
remedio de ese como de los restantes males so-
ciales hay que ir a la raíz y no andarse por las 
ramas. 
También es canforíaníe saber que el Congreso 
de reorganización sanitaria plantará el problema 
de referencia en los términos que lo ha hecho el 
señor Ossorio y que lo viene haciendo la LIGA 
ESPAÑOLA PARA E L IMPUESTO UNICO de 
que soy presidente organismo que se pone a dis-
posición de ustedes para tan noble y bien orien-
tada campaña. 
Me es muy grato enviar a usted mi entusiasta 
felicitación a la vez que reiterar el anterior ofre-
cimiento quedando de usted atento seguro servi-
dor q. e. s. m.—ANTONIO ALBENDIN. 
Recortes varios.—Aquí no se atiende a la jus-
ticia ni a los intereses generales; aquí se atiende 
solo a satisfacer los deseos y hasta los caprichos 
de los hombres de cierta importancia de cada lo-
calidad, para tenerlos propicios en las campa-
ñas cletorales. Nuestros hombres políticos, con 
pocas excepciones, no estudian ni buscan la opi-
nión general verdadera del país , y solo se pre-
ocupan de lo que les conviene para continuar en 
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el Poder, sí son Gobierno; pera conseguirlo, si 
están fuerei de él. Cada paríido llene la idea, ex-
cusable hasta cierto punto, de que es necesario 
en el Poder para que el país sea feliz. 
Por eso nuestros hombres de Estado ponen 
principalmente su atención en averiguar de dónde 
sopla el viento, no de ía razón y la justicia, sino 
el viento que les puede ser favorable para con-
servar o para conseguir el Poder. 
Desgraciadameníe no tenemos, por ahora, en 
España un solo ejemplar de la clase de verdade-
ros hombres de Estado y grandes políticos. No 
hemos visto aquí desda hace muchos años, a un 
jefe de partido que haya sido del Poder diciendo: 
«Yo quiero realizar tal o cual reforma; observo 
que no tengo a mi lado la mayoría de la opinión 
gcnerel del país; voy a trabajar fuera del Poder 
para conquistarla. «Aquí la política no se propo-
ne más fin que el gobernar, y para ello se hacen 
toda clase de componendas. 
Los derechas llamados protectores, no se de-
terminan ya parla famosa fórmula de Cánovas . 
Las tarifas han de ser para cada industria lo 
que estimen conveniente los interesados en ella, 
y estos mismos interesados han de señalarlas 
al gobierno, cuyo papel se reduce a colocarias 
en el Arancel general. 
Estos al se ni irse libres y eslimulados por el 
partido conservador, lo han arrollado todo. Ya 
nada les satisface, y cualquiera fuerza política 
que se pro-ponga contener sus excesos, será con-
siderada por ellos como irreconciliable enemigo, 
ai que combatiremos por todos los medios de 
que en nuestro país dispone el caciquismo de 
los industriales y especuladores poderosos, en-
señoreados de las principales regiones de Es-
paña. 
Los lamentables efectos del presente estado 
de cosas aparecen ya ante el observador impar-
cial con evidencia plena, y hoy, más que en 1891, 
los españoles que conservamos la serenidad del 
espíritu y la le en los principios liberales, y no 
somos movidos por impulsos egoístas, políticos 
o de otro género, debemos pedir a Dios que asis-
ta y ampare a este país desdichado. 
Los instintos de violencia y rapacidad, inatos 
y predominantes en el hombre, en el tránsito de 
éste desde el estado salvaje at estado social, su-
fren un doble proceso de evolución.. En los Esta-
dos donde se administra la debida justicia, don-
de el sentimiento de lusílcia halla. la debida satis-
facción, esos instintos se amortiguan, y la paz 
social es un hecho, la civilización una realidad, 
florecen las artes y las ciencias, todas las activi-
dades creadoras recogen el fruto de su esfuerzo y 
el trabajo deja de ser una maldición y se convier-
te en el objeto y empleo racional de la vida. 
Por el contrario, en los Estados donde no hay 
justicia, donde'el sentimiento de la justicia es ho-
llado y burlado a cada momento, los instintos de 
violencia y rapacidad no desaparecen ni se amor-
tiguan, cualquiera que sean los progresos mate-
riales de que la vida social se revista. Varían so-
lamente en la forma de actuar; pero subsisten en 
íoda su intensidad destructora. Los tipos legen-
darios del bandolerismo pretérito descienden en-
íonces de sus guaridas agrestes y se refugian y 
acomodan en los confortables salones de los 
Consejos de Administración de las Compañías 
anónimas, desde donde con mucha más comodi-
dad y sin riesgo alguno desvalijan a! humilde y 
candoroso menestral o industrias que muerden el 
anzuelo y ponen en el «negocio» sus pequeños 
caudales. 
En un Estado donde esto sucede, no hay ni 
puede haber paz Interior, bienestar ni contento 
de la vida; la revolución viene a ser no sólo una 
aspiración legítima, sino necesaria Y lo más no-
table del caso es que todos estos supervivientes 
del antiguo bandolerismo se las suelen dar de 
conservadores y son, cómo no, fervientes parti-
darios del orden social establecido. Pero la rea-
lidad es otra. Esos a preciables sujetos son, a pe-
sar suyo, grandes y peligrosos revolucionarlos. 
Pase el lector la visita por el cuadro que sigue, 
y ante sus cifras elocuentes juzgue de la política 
que representa el Gobierno de las derechas es-
pañolas: 
Deuda pública de E s p a ñ a en circulación en fin 
de los anos siguientes: 
PESETAS AUMENTO O DISMINUCIÓN EN EL PERÍODO 
1385. 
1895. 
1900. 
1910. 
1918. 
1922. 
|Cuán 
años , en 
6.571.853.655 
6.492.287.658 — 79.565.997 
9.050.565.278 + 2.558.277.620 
9.802.870.032 - j - , 752.304.754 
10.297.687.804 -f- 494.816.772 
14.947.526.851 - f 4.649.838.947 
elocuentes son estas cifras! En tres 
estos tres años últimos de Gobiernos 
de derechas en suspensión las garantías consti-
tucionales, en plena dictadura de Gobiernos reac-
cionarios, la Deuda pública española ha aumen-
tado 4.650 millones de pesetas, cifra equivalente 
al 45t60 por 100 de la Deuda en circulación en 
1918. Los resultados son altamente acusatorios 
contra la política de las derechas. 
ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO 
DE 
H I J O D E M . R O D R I G U E Z 
— ZAMORA -
